
Acaparamiento    
  de tierras 

un Baluarte mexicano
bajo asedio



En todo el mundo, enormes extensiones de tierra fértil son 
cedidas a diario a precios irrisorios. Decenas de millones 
de hectáreas son malbaratados para producir alimentos 
de exportación o biocombustibles, para extraer recursos 
o para revender los terrenos en los mercados financieros 
internacionales, como si fueran una mercancía más.  
El llamado land grabbing (acaparamiento de tierras) está 
amenazando gravemente el medio ambiente, la soberanía 
alimentaria e incluso la propia vida de las comunidades locales. 
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El caso que vamos a 
contar aquí se refiere 
a un episodio de 
acaparamiento de tierras 
que está amenazando 
seriamente  un Baluarte 
Slow Food en México. 

El Baluarte de la miel de 
abejas nativas de la Sierra 
Norte de Puebla es uno de 
los 400 proyectos llevados 
a cabo por Slow Food 
para proteger y valorizar 
las producciones locales 
tradicionales.



Los indígenas náhuat y totonacos viven aquí en una 
íntima conexión con la naturaleza que los rodea.
Los montes, el agua, las flores, los animales…forman 
parte de su manera de interpretar el mundo.

En armonía con la 
vegetación del bosque, 
esta comunidad cultiva 
café, pimienta, vainilla 
y canela; con un sistema 
de producción integrado 
llamado koujatkiloyan, 
“el bosque que produce”.

Los indígenas recolectan la 
miel de la abeja originaria 
del lugar, que desde 2012 es 
un Baluarte Slow Food. Esta 
miel fermentada de sabor 
especiado es producida 
por las abejas de la especie 
Scaptotrigona mexicana, muy 
pequeñas y dóciles. 



La abeja se cría en el interior 
de unas particulares colmenas 
tradicionales que se denominan 
mancuernas. Los apicultores 
indígenas pegan los bordes 
de dos ollas de barro con una 
masa hecha a base de ceniza y 
a la hora de la recolección, las 
separan con un golpe de machete: 
es una tradición que desde 
antaño pasa de padre a hijo.

Un día, por sorpresa, se 
presentan en el pueblo dos 
extranjeros vestidos con 
caros trajes.



Los extranjeros explican 
que no muy lejos de allí, se 
va a construir una central 
hidroeléctrica. “Generará 
electricidad para las 
nuevas minas” afirman. 
“¡Será una oportunidad 
única para el progreso y el 
desarrollo de la región!”.
 

Algunos habitantes tienen miedo, ya que en las 
zonas más altas ya existen proyectos mineros e 
hidroeléctricos que están amenazando el medio 
ambiente. Otros sin embargo, se alegran, la situación 
del lugar es difícil, hay pocos servicios y una inversión 
económica en el lugar les vendría muy bien.

Como sucede a menudo, los funcionarios públicos acogen inmediatamente 
a los inversores extranjeros y los gobiernos promocionan este tipo 
de proyectos a pesar de que los acuerdos sean profundamente 
desequilibrados: precios bajos con respecto a las ganancias que pueden 
producir y escasa atención a los daños ambientales. 



Las obras empiezan pronto. 

A la deforestación se sumará el 
envenenamiento del curso del agua, 
del aire y del suelo.

Tan solo unos pocos habitantes 
del lugar consiguen un trabajo 
en la empresa. Todos los demás 
se ven forzados a abandonar 
silenciosamente la tierra donde 
están las raíces de su cultura 
ancestral, y son trasladados 
a abarrotadas y anónimas 
nuevas “ciudades rurales”.



¡Pero existe otra posibilidad! 
A pesar de las dificultades, 
las comunidades locales 
consiguen informarse y 
movilizarse para protestar 
con determinación, 
ayudándose de asociaciones 
locales y de la prensa.

Después de una dura protesta, 
se consigue suspender el 
proyecto. Las empresas 
son forzadas a retirar las 
excavadoras. 



Sería genial si todos los episodios de land grabbing terminaran así. Sin 
embargo, decenas de millones de hectáreas se han convertido en objeto 
de especulación en los últimos años y el fenómeno es cada vez más grave. 
Se necesitan leyes, más atención por parte de las instituciones y de la 
opinión publica, así como inversiones específicas para el desarrollo local: 
¡denunciemos el acaparamiento de tierras!

La naturaleza poco 
a poco vuelve a crecer. 

Los niños y los
ancianos lo celebran.



Slow Food es una asociación con mas de 100.000 
socios en 150 países. Trabaja para defender la 
biodiversidad alimentaria, difundir la educación del 
gusto y acercar productores y consumidores.

Fomenta la agricultura sostenible y el conocimiento 
de los alimentos y de su origen, porque cada una 
de las decisiones alimentarias que tomamos, 
supone un gran impacto para el planeta. 

Slow Food sostiene una campaña internacional 
contra el acaparamiento de tierras.

Visita la web: www.slowfood.com/landgrabbing
Escríbenos tus experiencias y comentarios a:  
landgrabbing@slowfood.com


